
El bello durmiente 
 
Despiértate deprisa 
bello durmiente, 
que viene la princesa 
corriendo a verte. 
Despiértate y no tardes,  
príncipe bello,  
que puedas arreglarte  
y lavarte el pelo. 
Despiértate volando, 
dulce señor, 
pero ya no bosteces… 
¡emperador! 
 
 



 


